
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-

tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-

cramento.     
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Tú, Señor, me llamas, 

Tú, Señor, me dices: «Ven, y sígueme», 

«ven y sígueme». 

Señor, contigo iré, Señor, contigo iré. 

Dejaré en la orilla mis redes, cogeré el arado 

contigo, Señor.

Guardaré mi puesto en tu senda, sembraré 

tu palabra en mi pueblo, y brotará y crecerá. 

Dejaré mi hacienda y mis bienes, donaré a mis her-

manos mi tiempo y mi afán; 

por mis obras, sabrán que tú vives; con mi 

esfuerzo, abriré nuevas sendas de unidad 

y fraternidad. 

2. Lectura de un texto bíblico

Del evangelio según san Mateo                                                                                       Mt 4, 12-23

Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan se retiró a Galilea.  Dejando Nazaret se es-
tableció en Cafarnaún, junto al mar, en el territorio de Zabulón y Neftalí, para que se cum-
pliera lo dicho por medio del profeta Isaías: 
«Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los
gentiles. El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los que habitaban en tie-
rra y sombras de muerte, una luz les brilló». 
Desde entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: «Convertíos, porque está cerca el reino
de los cielos». 
Paseando junto al mar de Galilea vio a dos hermanos, a Simón, llamado Pedro, y a Andrés, que
estaban echando la red en el mar, pues eran pescadores. Les dijo: «Venid en pos de mí y os



5. Lectura de un texto de una homilía del Papa Benedicto

XVI en la Jornada Mundial de la Juventud, en Madrid

Jesús construye la Iglesia sobre la roca de la fe de Pedro, que confiesa la divinidad de
Cristo. Sí, la Iglesia no es una simple institución humana, como otra cualquiera, sino que
está estrechamente unida a Dios. El mismo Cristo se refiere a ella como «su» Iglesia. No
se puede separar a Cristo de la Iglesia, como no se puede separar la cabeza del cuerpo (cf.
1Co 12,12). La Iglesia no vive de sí misma, sino del Señor. Él está presente en medio de ella,
y le da vida, alimento y fortaleza.
Queridos jóvenes, permitidme que, como Sucesor de Pedro, os invite a fortalecer esta fe
que se nos ha transmitido desde los Apóstoles, a poner a Cristo, el Hijo de Dios, en el cen-
tro de vuestra vida. Pero permitidme también que os recuerde que seguir a Jesús en la fe
es caminar con Él en la comunión de la Iglesia. No se puede seguir a Jesús en solitario.
Quien cede a la tentación de ir «por su cuenta» o de vivir la fe según la mentalidad indi-
vidualista, que predomina en la sociedad, corre el riesgo de no encontrar nunca a Jesu-
cristo, o de acabar siguiendo una imagen falsa de Él.
Tener fe es apoyarse en la fe de tus hermanos, y que tu fe sirva igualmente de apoyo para
la de otros. Os pido, queridos amigos, que améis a la Iglesia, que os ha engendrado en la
fe, que os ha ayudado a conocer mejor a Cristo, que os ha hecho descubrir la belleza de

4. Canto

Tú has venido a la orilla,
no has buscado ni a sabios ni a ricos.
Tan sólo quieres que yo te siga.

SEÑOR, ME HAS MIRADO A LOS OJOS
SONRIENDO HAS DICHO MI NOMBRE.
EN LA ARENA HE DEJADO MI BARCA:
JUNTO A TI, BUSCARÉ OTRO MAR.

Tú sabes bien lo que tengo,
en mi barca no hay oro ni espada,
tan sólo redes y mi trabajo.

Tú necesitas mis manos,
mi cansancio que a otros descanse,
amor que quiera seguir amando.

Tú, pescador de otros lagos,
ansia eterna de hombres que esperan.
Amigo bueno que así me llamas.

3. Oración en silencio

haré pescadores de hombres». Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Y pasando
adelante vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebedeo, y a Juan, su hermano, que
estaban en la barca repasando las redes con Zebedeo, su padre, y los llamó. Inmediatamente
dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. 
Jesús recorría toda Galilea enseñando en sus sinagogas, proclamando el evangelio del reino
y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.



Demos gloria y honra a Cristo, que puede salvar definitivamente a los que, por medio de él,
se acercan a Dios, porque vive siempre para interceder en favor nuestro, y digámosle con
plena confianza:
Acuérdate de tu pueblo, Señor

- Señor Jesús, Sol de justicia que iluminas nuestras vidas, al llegar al umbral de la noche, te
pedimos por todos los hombres; que todos lleguen a gozar eternamente de tu luz, que no
conoce el ocaso.

- Guarda, Señor, la alianza sellada con tu sangre, y santifica a tu iglesia, para que sea siem-
pre inmaculada y santa.

- Acuérdate de esta comunidad aquí reunida, y que tú elegiste como morada de tu gloria.
- Que los que están en camino tengan un viaje feliz, y regresen a sus hogares con salud y

alegría.
- Acoge, Señor, las almas de los difuntos y concédeles tu perdón y la vida eterna.

Padre nuestro

Oh Dios,
tú has querido compartir nuestra debilidad,
haz que podamos participar de tu reino;

7. Preces

6. Oración en silencio

su amor. Para el crecimiento de vuestra amistad con Cristo es fundamental reconocer la
importancia de vuestra gozosa inserción en las parroquias, comunidades y movimientos,
así como la participación en la Eucaristía de cada domingo, la recepción frecuente del sa-
cramento del perdón, y el cultivo de la oración y meditación de la Palabra de Dios.
De esta amistad con Jesús nacerá también el impulso que lleva a dar testimonio de la fe
en los más diversos ambientes, incluso allí donde hay rechazo o indiferencia. No se puede
encontrar a Cristo y no darlo a conocer a los demás. Por tanto, no os guardéis a Cristo
para vosotros mismos. Comunicad a los demás la alegría de vuestra fe. El mundo necesita
el testimonio de vuestra fe, necesita ciertamente a Dios. Pienso que vuestra presencia
aquí, jóvenes venidos de los cinco continentes, es una maravillosa prueba de la fecundi-
dad del mandato de Cristo a la Iglesia: «Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a
toda la creación» (Mc 16,15). También a vosotros os incumbe la extraordinaria tarea de ser
discípulos y misioneros de Cristo en otras tierras y países donde hay multitud de jóvenes
que aspiran a cosas más grandes y, vislumbrando en sus corazones la posibilidad de valo-
res más auténticos, no se dejan seducir por las falsas promesas de un estilo de vida sin
Dios.
Queridos jóvenes, rezo por vosotros con todo el afecto de mi corazón. Os encomiendo a
la Virgen María, para que ella os acompañe siempre con su intercesión maternal y os en-
señe la fidelidad a la Palabra de Dios.



8. Canto eucarístico

9. Oración

Cantemos al Amor de los amores, 
cantemos al Señor; Dios está aquí; 
venid, adoradores, adoremos a Cristo Redentor. 
Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra, bendecid al Señor. 
Honor y gloria a Ti, rey de la Gloria. 
Amor por siempre a Ti, Dios del Amor. 

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.
Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

¡Ven con nosotros a caminar, Santa María, ven! 
¡Ven con nosotros a caminar, Santa María, ven!

Concédenos, te rogamos, Señor y Dios nuestro,
celebrar con dignas alabanzas
al Cordero que fue inmolado por nosotros
y que está oculto en el Sacramento,
para que merezcamos verle patente en la gloria.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia. 

concede tener parte en tu gloria
a aquellos a quienes te hiciste cercano
al asumir la naturaleza humana.
Con la ayuda de la misericordia del único Dios,
que reina en la Trinidad,
y permanece por los siglos de los siglos.
R/. Amén.


